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PERSONAJES 


DON  TR1F0N  REVUELTA,  fondista. 
DON  SERAPIO,  músico. 

SERAFIN  DELGADO,  cantor. 

PABLO  RODELAS. 

JUSTO  DE  LAS  PALMAS,  comisionista 
LUCAS,  criado. 

JULIÁN,  estudiante. 

MANOLO,  ídem. 

PACO,  ídem. 

GUARDIA  l.° 

GUARDIA  2.° 


ACTO  UNICO 


El  teatro  representa  una  sala  de  una  casa  de  huéspedes.  Puerta  al 
foro  y  laterales,  a  derecha  e  izquierda.  En  el  centro  una  mesa  con  li¬ 
bros  y  papeles  de  música.  Sillas,  etc. 

ESCENA  PRIMERA 


Don  Serapio  y  Lucas 


D.  Serap. 


Lucas 
D.  Serap. 
Lucas 
D.  Serap. 


Lucas 
D.  Serap. 


(. Hojeando  papeles  de  música ;  después 
saca  el  reloj  y  mira  la  hora.)  ¡Las  nueve 
y  media!  ¡Caramba!  ¡Ya  debía  estar  en  el 
teatro!  A  las  diez  empieza  el  ensayo,  y  yo 
aquí  todavía.  ¡Voy,  voy  corriendo!  ( Coge 
una  partitura  y  se  dispone  a  salir.) 
(Desde  dentro .)  ¿Se  puede  pasar? 
Adelante. 

Esta  carta  acaban  de  entregarme  para  usted. 
¡Una  carta  ahora!  ¿De  quién  podrá  ser? 
( Tomándola .)  Veamos.  (Abre  el  sobre  y 
lee  en  alta  voz.)  «Querido  amigo  Serapio: 
Ahora  en  seguida  se  presentará  a  ti  un  jo¬ 
ven  llamado  Serafín  Delgado,  un  buen  te¬ 
nor,  que  te  podrá  ser  muy  útil;  es  algo  tí¬ 
mido  y  de  pocas  palabras,  pero  tiene  una 
voz  excelente.  Te  le  recomiendo  muy  enca¬ 
recidamente.  Tu  amigo  Pepe.»  ( Guardando 
la  carta.)  Perfectamente.  (A  Lucas.)  Un 
nuevo  huésped,  Lucas. 

¿Otro? 

Así  parece,  según  me  anuncian  en  esta  car- 


Lucas 
D.  Serap. 

Lucas 

Lucas 


D.  Trif. 
Lucas 
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ta.  Yo  tengo  que  salir  ahora  mismo  por  pre¬ 
cisión,  pues  tenemos  hoy  ensayo  general.  Si 
durante  mi  ausencia  viene  alguien  a  pregun¬ 
tar  por  mí,  harás  el  favor  de  conducirle  a  mi 
habitación  (. Señalando  la  puerta  primera 
izquierda.)  y  que  me  espere  allí  hasta  que 
yo  regrese. 

Así  lo  haré,  don  Serapio. 

( Tomando  el  sombrero  y  el  bastón.) 
Adiós,  pues,  hasta  luego.  {Saliendo.)  Y 
que  me  espere,  ¿entiendes? 

Descuide  usted  y  vaya  tranquilo.  ( Vase 
don  Serapio.) 


ESCENA  II 


Lucas,  y  después  don  Trifón 


¡Vaya  por  Dios!  ¡Otro  nuevo  huésped!  Tras 
de  que  éramos  pocos...  Y  yo  solo  para  aten¬ 
der  a  tanta  gente.  El  que  debía  estar  ya 
aquí  es  el  tal  Pablo,  el  paisano  o  pariente 
del  amo,  el  criado  que  estamos  esperando 
tanto  tiempo  hace.  Que  viene  hoy,  que  vie¬ 
ne  mañana,  y  el  caso  es  que  nunca  acaba  de 
llegar.  Yo  así  no  puedo  continuar  por  más 
tiempo.  Si  no  viene  pronto,  muy  pronto,  yo 
me  marcho,  porque  yo  solo  no  puedo  aten¬ 
der  a  tantas  ocupaciones.  Es  demasiado  tra¬ 
bajo  el  que  hay  en  esta  casa. 

(Que  habrá  oido  las  últimas  palabras  de 
Lucas.)  ¿Qué  estás  diciendo,  hombre,  qué 
estás  diciendo? 

¡Ah,  es  usted,  señor  amo!  Me  alegro  que 
me  haya  oído;  así  no  tengo  necesidad  de  ha¬ 
cer  a  usted  sabedor  de  mi  resolución.  Yo  no 
continúo  un  día  más  en  esta  casa  si  hoy  mis¬ 
mo  no  viene  su  paisano  Pablo,  de  quien  tan- 
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D.  Trif. 

Lucas 
D.  Trif. 

Lucas 
D.  Trif. 


Lucas 


D.  Trif. 


Lucas 
D.  Trif. 


Lucas 


o  me  ha  hablado  y  que  nu  nca  acaba  de  lle- 
tgar. 

Tranquilízate,  hombre,  tranquilízate;  pues 
según  me  anuncian  del  pueblo,  hoy  mismo 
llega  Pablo. 

¡Gracias  a  Dios!  Pero  aún  no  lo  creo  hasta 
que  yo  lo  vea  con  mis  propios  ojos. 

Puedes  creerlo,  y  seguramente  estará  aquí 
de  un  momento  a  otro.  Según  me  dicen,  es 
muy  honrado  y  muy  trabajador.  Creo  que 
os  habréis  de  entender  muy  bien. 

¿Usted  le  conoce? 

Personalmente  no  le  conozco;  solamente 
le  conozco  por  los  informes  que  de  él  me 
dan  sus  padres,  que  son  algo  parientes 
míos. 

En  fin:  si  es  cierto  que  llega  hoy  mismo,  ya 
me  tranquilizo;  porque  ya  ve  usted  que  yo 
no  puedo  atender  a  tantos  huéspedes... 
Aunque  no  fuera  más  que  esos  tres  estu¬ 
diantes...  me  dan  más  guerra  que  valen 
ellos.  ¡Qué  gente,  señor,  qué  gente!  ¡Y  qué 
exigentes  son!  ( Oyese  ruido  en  la  habita - 
ción  de  la  puerta  primera  derecha .) 
¡Oiga,  oiga  usted  qué  jaleo  me  arman! 
(Escuchando.)  Efectivamente,  ¡esos  chicos 
están  locos!  Y  creo  que  anoche  hicieron  una 
de  las  suyas. 

¿Qué  fué  ello? 

Un  escándalo  fenomenal  que  armaron  en  el 
café  del  Tostado.  Según  mis  noticias,  allí 
hubo  bofetadas,  palos  y  hasta  silletazos,  y 
creo  que  hubo  algún  herido...  Ya  me  ente¬ 
raré  bien  y  procuraré  aplicarles  un  buen  co¬ 
rrectivo. 

Ya  ve  usted  qué  gente.  En  fin:  allá  se  las 
hayan.  Ahora,  con  su  permiso,  voy  a  servir 
el  desayuno  a  los  huéspedes  que  llegaron 
anoche.  Quedamos,  pues,  en  que  su  paisano 
llega  esta  mañana,  ¿no  es  eso? 
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D.  Trif.  Así  lo  espero,  y  creo  que  muy  pronto  le  ve¬ 
remos  aquí. 

Lucas  Así  sea.  ( Vase  Lucas  por  la  puerta  se¬ 
gunda  izquierda  y  don  Trifón  por  la 
puerta  segunda  derecha.) 


ESCENA  III 


Julián,  Paco  y  Manolo,  que  salen  de  su  habitación  (puerta  primera 
derecha)  hablando  y  discutiendo  acaloradamente. 


Manolo 

Paco 

Manolo 

Julián 

Manolo 

Paco 

Julián 

Manolo 

Paco 

Julián 


Manolo 

Julián 

Paco 

Julián 

Manolo 

Paco 


Esto  no  puede  quedar  así. 

Estoy  conforme.  Y  es  preciso  aclarar  la 
cuestión  para  saber  a  qué  atenernos. 

No  lo  niegues,  Julián;  hiciste  una  barbari¬ 
dad. 

Pero,  señor,  ¿qué  hubieras  hecho  tú  en  mi 
caso? 

Evitar  discusiones  con  golfos. 

Si  hubieras  sido  más  prudente,  nada  hubiera 
ocurrido. 

¿Y  qué  iba  yo  a  hacer  si  me  estaba  insul¬ 
tando? 

A  veces  es  mejor  disimular  y  no  darse  por 
aludido. 

Pero  eso  de  tirarle  la  silla  a  la  cabeza  estu¬ 
vo  muy  mal  hecho. 

¡Qué  pacíficos  sois  cuando  nadie  se  mete 
con  vosotros!  Pero,  puestos  en  mi  caso, 
quisiera  yo  saber  lo  que  hubierais  hecho. . . 
¿No  visteis  que  tiró  de  navaja  para  acome¬ 
terme?  ¿Pues  qué  menos  iba  yo  a  hacer  para 
defenderme  que  tirarle  la  silla  a  la  cabeza? 
¿Y  las  botellas  y  copas  que  rompiste? 

Se  pagarán  si  es  preciso. 

Pero  dicen  que  el  que  rompe  paga  y  queda 
preso. 

Pues  yo  digo  que  el  que  paga  no  debe  nada. 
En  fin:  la  cosa  es  más  seria  de  lo  que  parece. 
¡Y  tan  seria!  Como  que  el  dueño  del  café 
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Julián 


Manolo 

Paco 

Manolo 

Julián 

Paco 

Manolo 


Julián 

Paco 

Manolo 


Julián 

Manolo 

Paco 

Julián 

Manolo 


habrá  dado  parte  a  la  autoridad,  segura¬ 
mente. 

Yo  lo  que  siento  es  habernos  dado  a  la  fuga 
de  aquella  manera  tan  precipitada  después 
del  destrozo  que  causé. 

¿Hablarán  de  ello  los  periódicos  de  esta  ma¬ 
ñana? 

Tal  vez.  (Mirando  en  la  mesa.)  Aquí  hay 
periódicos  de  hoy. 

Y  es  verdad.  Aquí  está  El  Debate.  {To¬ 
mándolo  de  la  mesa.) 

¡A  ver,  a  ver!  Mira  si  dice  algo... 

Busca  la  sección  de  los  «Sucesos». 

Eso  estoy  buscando.  Aquí  está.  «Sucesos.» 
«Riña  entre  obreros.»  Esto  no  nos  importa. 
«Accidente  de  automóvil.»  Tampoco  nos  im¬ 
porta.  «Golpes  y  silletazos  en  el  café  del 
Tostado.  Un  herido.» 

¡A  ver,  a  ver!  ( Mirando  con  ansiedad  el 
periódico.) 

¡Chico,  pues  eso  es  lo  nuestro!  Lee,  lee 
pronto. 

(Leyendo  con  voz  temblorosa.)  «En  el 
café  del  Tostado  se  promovió  anoche  una 
acalorada  contienda  entre  unos  mozalbetes, 
terminando  con  venir  a  las  manos  dos  de 
ellos,  uno  de  los  cuales  arrojó  a  su  contrario 
una  silla,  produciéndole  en  la  cabeza  algu¬ 
nas  heridas  de  consideración,  que  le  fueron 
curadas  en  la  Casa  de  Socorro;  el  agresor  y 
dos  camaradas  suyos  se  dieron  a  la  fuga 
después  de  haber  causado  algunos  destrozos 
en  el  citado  café,  cuyo  dueño  avisó  a  la  Po¬ 
licía,  que  busca  a  los  culpables.» 

¡Santos  cielos!  ¡Buena  la  hemos  hecho! 
¡Chicos,  esto  es  muy  grave! 

¡Es  horrible!  ¡A  la  cárcel  vamos  a  parar! 
Pero  acaso  no  logren  encontrarnos.  ¡Si 
aquella  gente  no  nos  conoce! 

¡Ya  verás,  ya  verás  si  nos  encuentran 


Paco 

Julián 

Manolo 

Julián 

Paco 

Manolo 

Paco 


Desengáñate,  Julián;  si  la  Policía  se  empe¬ 
ña,  da  con  nosotros  hoy  mismo,  acaso  esta 
misma  mañana. 

Esta  mañana  no  será,  porque  yo  me  marcho 
ahora  mismo  a  mi  pueblo...,  a  cualquiera 
parte.  Yo  aquí  no  me  quedo  ni  un  minuto 
más.  {En  ademán  de  marcharse.) 

Hombre,  espérate.  {Deteniéndole.)  Refle¬ 
xionemos  un  poco  acerca  de  lo  que  debemos 
hacer. 

Yo  no  me  espero,  yo  me  marcho  ahora 
mismo. 

¡Escuchad!  Parece  que  se  oye  ruido  de  pa¬ 
sos  en  la  escalera. 

Será  don  Serapio  que  regresa  del  ensayo; 
ha  salido  antes. 

Te  advierto,  Julián,  que  si  tú  te  marchas, 
nosotros  haremos  lo  mismo.  ( Miran  los  tres 
hacia  la  puerta  del  foro,  donde  apare - 
cen  dos  guardias.) 


ESCENA  IV 

Los  mismos  y  dos  guardias 

Guar.  1 .°  {Desde  la  puerta .)  ¿Se  puede  pasar? 

Manolo  {Aparte  )  ¡Santos  cielos!  ¡Dos  guardias! 

Julián  {Aparte.)  ¡Dios  mío!  ¿Qué  es  esto?  ¡Soy 
perdido! 

Paco  ( Fingiendo  serenidad.)  Adelante  quien 
sea. 

Guar.  l.°  Buenos  días,  señores. 

Los  tres  Muy  buenos  días  tengan  ustedes. 

Guar.  l.°  ¿No  es  esta  la  casa  de  huépedes  de  don  Tri- 
fón  Revuelta? 

Manolo  ( Aparte  a  los  otros.)  ¿Qué  respondemos? 

Julián  Sí,  señor,  ésta  es.  (. Aparte .)  Hay  que  fingir 
mucha  serenidad. 

Guar.  2.°  (A  Guardia  l.°)  Pues  entonces  aquí  está  el 
que  buscamos. 
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Guar.  l.° 
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Manolo 

Guar.  l.° 
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Guar.  2.° 
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Paco 

Manolo 

Julián 

Guar.  l.° 


(. Aparte .)  Todo  lo  saben.  ¡De  ésta  no  me 
escapo! 

¿No  vive  aquí  un  estudiante  llamado  Julián 
de  los  Ríos? 

¡Acabáramos,  señor,  acabáramos! 

¡Valiente  susto  nos  han  dado  ustedes! 
¡Claro!  Con  este  uniforme...  Pero  no  hay 
que  asustarse.  Acabemos.  ¿Vive  o  no  vive 
aquí  ese  chico? 

Aquí  vivía,  sí,  señor;  pero  ahora... 

Ahora  no  vive  .. 

¿Que  no  vive  dice  usted?  Pero,  ¿ha  muerto? 
No,  señor,  no  ha  muerto. 

Pero  no  vive  ahora  aquí,  en  esta  casa. 

Se  mudó  de  fonda  hace  poco  tiempo. 

Anda  yendo  y  viniendo  de  acá  para  allá.. . 
Vienen  ustedes  mal  informados.  . 

Pues  nos  habían  asegurado  que  vivía 
aquí. 

¿Ustedes  conocen  a  ese  joven? 

Mucho,  sí,  señor. 

Le  conocemos  muchísimo. 

¡Qué  ganas  tengo  de  echármele  a  la  cara! 
¡Menuda  sorpresa  la  que  se  a  llevar! 

Lo  que  menos  espera  él  es  esta  visita. 

Y  en  verdad  que  nos  tiene  ya  cansados  de 
dar  vueltas  por  un  lado  y  por  otro. 

Pregunta  por  aquí,  pregunta  por  allí...  ¡Qué 
fastidio! 

Pues  crean  ustedes  que  aquí  no  vive. 

Al  fin  ya  daremos  con  él. 

¡Vaya  que  sí!  ¿Y  podrían  ustedes  indicarnos 
dónde  vive? 

Sí,  señor;  muy  cerca  de  aquí. 

En  esta  misma  calle. 

A  la  terminación  de  la  calle. 

Si  ustedes  me  lo  permiten,  yo  mismo  los 
acompañaré  a  la  casa  donde  vive. 

Se  lo  agradeceremos  mucho,  simpático  jo¬ 
ven.  Aceptamos  tan  generoso  ofrecimiento. 
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Julián 
Guar.  l.° 
Julián 
Guar.  l.° 

Manolo  ) 
Paco  j 


Y  si  puede  ser,  vamos  pronto,  porque  tene¬ 
mos  mucha  prisa. 

Pues  ahora  mismo,  si  ustedes  quieren. 
Andando,  pues.  ¡Cuidado  con  el  mocito! 
Hagan  el  favor  de  seguirme. 

(A  Paco  y  Manolo.)  Adiós,  señores,  y  us¬ 
tedes  dispensen. 

Que  ustedes  sigan  bien.  ( Vanse  los  guar - 
dias  y  Julián.) 


ESCENA  V 


Manolo  y  Paco 


Manolo 

Paco 

Manolo 


Paco 

Manolo 


Paco 

Manolo 

Paco 

Manolo 

Paco 


Pero,  chico,  ¿cómo  va  a  terminar  esto? 

¿Y  quién  lo  sabe?  ¡Valiente  lío  se  va  a  armar! 
¡Es  atroz  ese  Julián!  ¡Se  necesita  tener  se¬ 
renidad  para  ir  acompañando  a  los  guardias 
que  precisamente  venían  a  prenderle! 

¿Y  qué  pensará  hacer?  ¿Cómo  saldrá  de  este 
enredo? 

Muy  sencillo.  En  cuanto  se  vea  en  la  calle, 
aprovechará  cualquier  ocasión,  cualquier 
descuido  de  los  guardias,  dará  media  vuelta 
y...  ¡pies,  para  qué  os  quiero! 

Pero  en  ese  caso  quedamos  nosotros  com¬ 
prometidos. 

Tienes  razón;  porque  los  guardias  volverán 
aquí. 

Por  eso  yo  creo  que  lo  más  seguro  es  que 
también  nosotros  salgamos  de  aquí  inmedia¬ 
tamente. 

Así  pienso  yo  también. 

Vamos,  pues,  a  la  calle  y  sigámosles  desde 
lejos  a  ver  adonde  van  y  qué  es  lo  que  ha¬ 
cen.  Después...  ya  veremos.  (Se  presenta 
en  la  puerta  Pablo,  el  criado  que  espera 
don  Trifón.  Se  queda  parado  en  la  puer- 
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Manolo 

Pablo 

Manolo 

Paco 

Manolo 

Paco 

Manolo 

D.  Serap. 


ta,  con  la  gorra  en  la  mano .  Paco,  apar¬ 
te .)  ¡Vaya  un  tipo!  ¿Quién  será  ese? 
(Aparte.)  Debe  ser  el  criado  que  espera 
don  Trifón. 

( Desde  la  puerta.)  ¿Está  aquí  el  amo? 

No  tardará  en  venir.  Entre  usted  y  siéntese 
aquí.  (Se  sienta  Pablo  dando  vueltas  a  la 
gorra  entre  sus  manos.) 

(Asomado  a  la  puerta  y  viendo  subir  a 
don  Ser  apio.  Aparte  a  Manolo.)  Aquí 
viene  don  Serapio. 

(Aparte.)  ¡Hombre,  vamos  a  armar  otro  en¬ 
redo!  Digamos  a  don  Serapio  que  le  esperan 
aquí. 

(Aparte.)  Muy  bien  pensado. 

(A  don  Serapio ,  que  entra .)  Don  Serapio, 
aquí  preguntan  por  usted. 

(Entrando.)  ¡Ah,  sí;  le  esperaba!  ( Vanse 
Manolo  y  Paco  ) 


ESCENA  VI 


Don  Serapio  y  Pablo. 


D.  Serap.  ¡Hola  hombre!  Le  esperaba  a  usted.  (Apar¬ 
te.)  Poca  facha  tiene  éste  de  músico.  Parece 
un  aldeano. 

Pablo  (. Levantándose .)  ¡Buenos  días!  ¿Cómo  lo 

pasa  usted? 

D.  Serap.  Muy  bien,  gracias,  ¿y  usted? 

Pablo  Bien  también.  Y  la  familia,  ¿bien? 

D.  Serap.  Bien.  (Aparte.)  Qué  cumplido  es.  ¿Qué  le 
importará  mi  familia? 

Pablo  ¿Recibió  usted  el  aviso? 

D.  Serap.  Sí,  sí,  ya  me  anunciaron  su  llegada. 

Pablo  (Aparte).  ¿Por  qué  me  tratará  de  usted? 
(Altó)  ¡Qué  ganas  tenía  de  llegar! 

D.  Serap.  Yo  también  le  esperaba  con  impaciencia, 
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porque  me  hace  mucha  falta.  Vengo  ahora 
del  teatro.  Ibamos  a  tener  ensayo  general,  y 
resulta  que  se  halla  indispuesta  la  tiple.  Ma¬ 
ñana  ensayaremos. 

Pablo  ( Aparte .)  ¿De  qué  me  habla  este  hombre? 

No  le  entiendo  una  palabra. 

D.  Serap.  Sentémonos.  ( Le  ofrece  una  silla  y  se 
sientan .) 

Pablo  (Aparte)  Y  no  me  pregunta  por  mis  padres, 
ni  por  nadie  del  pueblo. 

D.  Serap.  Vendrá  usted  con  muy  buenos  ánimos. 

Pablo  Ya  lo  creo  que  sí. 

D.  Serap.  Le  encuentro  a  usted  demasiado  tímido... 

Pablo  Es  mi  carácter  así.  Pero  ya  verá,  ya  verá 
usted.  Ahora  al  principio,  ¡pues  claro!,  todo 
se  extraña.  Ya  me  dijeron  que  era  usted  muy 
campechano,  y  que  estaría  muy  bien  aquí 
con  usted.  Todos  me  dieron  muchos  recuer¬ 
dos  para  usted. 

D.  Serap.  Muchas  gracias.  ¿Y  cómo  quedó  mi  amigo 
Pepe? 

Pablo  ¡Ah!  ¿Don  Pepe  el  organista?  Pues  muy 
bien.  Me  dió  muchos  recuerdos,  y  me  encar¬ 
gó  que  le  dijera  que  me  tratara  usted  bien. 
Le  traigo  muchas  noticias... 

D.  Serap.  Ya  hablaremos,  ya  hablaremos.  Ahora  hable¬ 
mos  de  lo  nuestro.  Vamos  a  ver:  ¿qué  tal 
voz  tiene  usted? 

Pablo  ¿Voz?  [Aparte.)  ¿Para  qué  lo  querrá  saber? 
(Alto.)  Pues  la  voz  dicen  que  no  es  mala. 

D.  Serap.  ¿Ha  cantado  usted  mucho? 

Pablo  Mucho  no.  Algunas  veces  en  las  romerías  de 
mi  pueblo,  y  en  la  misa  mayor  con  el  sacris¬ 
tán  los  domingos  y  días  festivos. 

D.  Serap.  (Riendo.)  Ja,  ja,  ja,  ¡Tiene  gracia!  Hombre, 
veo  que  tiene  usted  muy  buen  humor.  Es 
usted  muy  bromista.  Eso  no  me  disgusta.  (Se 
sonríe  Pablo.)  ¿Qué  escuela  sigue  usted? 

Pablo  ¿Yo  escuela?  Yo  no  he  ido  más  que  a  la  de 
mi  pueblo  cuando  era  chiquito. 
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D.  Serap.  ¿Otra  gracia?  Pero  basta  ya  de  bromas,  y 
hablemos  en  serio. 

Pablo  {Aparte.)  Pues,  señor,  yo  no  lo  entiendo. 

D.  Serap.  ¿Qué  dice  usted? 

Pablo  Que  sí,  que  hablemos  en  serio. 

D.  Serap.  ¿En  qué  teatros  ha  cantado  usted? 

Pablo  ¿Teatros?  {Aparte  )  ¿De  qué  me  hablará 
este  hombre? 

D.  Serap.  {Con  enfado .)  Sí,  hombre,  sí;  teatros,  tea¬ 
tros.  Parece  que  no  quiere  usted  entender. 
¿En  qué  teatros  ha  cantado? 

Pablo  ¡Yo  no  le  entiendo,  señor.  Yo... 

D.  Serap.  Pues  bien  claro  le  hablo.  Me  parece  que  no 
hablo  en  chino.  ¿A  qué  viene  usted  aquí? 

Pablo  ¡Vaya  una  pregunta!  ¿A  qué  he  de  venir? 

Pues  a  trabajar  poniéndome  a  sus  órdenes. 
Y  yo  le  aseguro  que  ha  de  quedar  usted 
muy  contento  conmigo.  Ya  verá,  ya  verá. 

D.  Serap.  Pues  bién;  cante  usted  alguna  cosa.  Veamos 
qué  voz  tiene. 

Pablo  ¿Pero  qué  quiere  usted  que  cante? 

D.  Serap.  ¿Qué  óperas  conoce  usted? 

Pablo  ¿Operas?  {Aparte  pensativo .)  ¿Qué  será  eso? 

D.  Serap.  Sí,  hombre,  sí;  óperas,  óperas.  ¿Cuáles  co¬ 
noce  usted? 

Pablo  (Aparte.)  ¿Qué  le  diré  yo  para  que  no  se 
enfade? 

D.  Serap.  ¿Qué  dice  usted,  hombre?  Contésteme  a  la 
pregunta. 

Pablo  Conozco  muchas,  muchísimas. 

D.  Serap.  ( Levantándose .)  Pues  vamos  al  piano,  a  ver 
cómo  canta.  Mañana  precisamente  podrá  us¬ 
ted  estrenarse.  Vamos  al  piano. 

Pablo  {Aparte.)  ¡Y  dale  con  que  he  de  cantar!  Este 
hombre  no  está  en  su  juicio;  ¿dónde  me  he- 
metido  yo? 

D.  Serap.  ¿Viene  usted  o  no  viene? 

Pablo  {Levantándose  con  decisión.)  Vamos  don¬ 

de  usted  quiera. 

D.  Serap.  ¿Da  usted  el  do  de  pecho? 
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Pablo 
D.  Serap. 


Lucas 
D.  Serap. 


Pablo 

D.  Serap. 

Pablo 
D.  Serap. 

Pablo 


¡Yo  qué  voy  a  dar!  No  sé  lo  que  es  eso. 
Pero,  señor  mío,  ¿usted  ha  venido  aquí  para 
tomarme  el  pelo?  {Entra  Lucas ,  el  criado, 
con  una  tarjeta  que  entrega  a  don  Sera- 
pío,  quien  lee  en  alta  voz:  « Serafín  Del¬ 
gado»  .  A  Lucas.)  ¿Donde  está  ese  señor? 
Ahí  fuera,  esperando. 

Condúcele  a  mi  habitación  por  la  puerta  que 
da  al  pasillo.  ( V ase  Lucas.  A  Pablo  con 
mucho  enfado.)  Oiga:  usted  es  un  insolen¬ 
te,  usted  es  un  impostor. 

{Muy  enfadado.)  ¿Yo  impostor?  ¿Yo  inso¬ 
lente?  ¡El  impostor  y  el  insolente  lo  será  us¬ 
ted  y  toda  su  casta! 

¡Ahora  mismo  a  la  calle,  si  no  quiere  que 
haga  un  disparate  con  usted!  Pero  haré  que 
lo  lleven  a  usted  a  la  cárcel. 

¿A  mí  a  la  cárcel?  Dé  usted  gracias  que  es 
usted  quien  es... 

Sí  señor,  a  la  cárcel.  Venga  usted  conmigo. 
{Cogiéndole  del  brazo j  Daré  parte  a  la 
Policía.  {Alzando  la  voz.) 

Vamos  donde  usted  quiera;  pero  usted  será 
quien  vaya  a  la  cárcel,  porque  me  ha  llama¬ 
do  impostor.  {Aparte,  saliendo.)  Pero,  se¬ 
ñor,  ¿dónde  me  he  metido  yo?  ¿Y  éste  es 
aquel  don  Trifón  que  tanto  me  ponderaban? 
( Vanse  Pablo  y  don  Ser  apio.) 


ESCENA  VII 


Don  Trifón  y  Serafín,  que  está  de  pie  a  la  puerta  de  la  habitación  de 
don  Serapio,  y  sale  en  el  momento  en  que  entra  don  Trifón 

D.  Trif.  ¿Qué  ruido  era  éste?  ¿Y  dónde  está  ese  hom¬ 
bre?  {Fijándose  en  Serafín  a  quien  toma 
por  Pablo.)  Pero  hombre,  ¿aquí  estás  tú? 
¿Cuándo  has  venido?  Acaba  de  decirme  el 
criado  que  te  ha  visto  aquí  en  la  sala... 
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Serafín 

D.  Trif. 

Serafín 
D.  Trif. 
Serafín 

D.  Trif. 

Serafín 


D.  Trif. 


Serafín 
D.  Trif. 


Serafín 
D.  Trif. 


Serafín 


D.  Trif. 


Ahora  acabo  de  llegar,  me  dijeron  que  es¬ 
perase  en  esta  habitación.  ¿No  le  han  pasa¬ 
do  el  aviso? 

¡Pues  digo,  si  me  han  pasado  avisos,  cartas 
y  anuncios  de  tu  llegada!  ¡Como  que  estaba 
deseando  verte  por  aquí! 

Pues  aquí  me  tiene  usted.  (Aparte?)  ¡Qué 
francote  es  y  qué  ordinario  parece! 

¡Bien,  hombre,  bien!  ¿Y  cómo  has  dejado  a 
tu  familia? 

{Aparte?)  ¿Mi  familia?  Pero  si  yo  no  tengo 
a  nadie  en  el  mundo.  (Alto.)  Pues  mi  fami¬ 
lia  está  bien,  muchas  gracias. 

Me  alegro,  hombre,  me  alegro.  ¡Caray,  ca¬ 
ray!  Qué  ganas  tenía  de  que  vinieras.  Y  es¬ 
tás  hecho  un  señorito.  ¿Vienes  muy  cansa¬ 
do?  ¿Quieres  sentarte? 

{Aparte?)  ¡Pero  cuánto  habla  este  hombre! 
{Alto.)  Podemos  sentarnos  un  ratito,  si  us¬ 
ted  lo  desea.  {Aparte?)  ¡Y  me  tutea  de  bue¬ 
nas  a  primeras! 

Sí,  hombre,  sí;  vamos  a  sentarnos.  (Se  sien¬ 
tan.)  ¡Vaya  vaya!  ¿Quieres  tomar  alguna 
cosa? 

Ahora  no,  señor;  ya  habrá  tiempo.  Ahora 
hablemos  un  ratito  de  nuestros  asuntos. 
Tienes  razón.  Tj^ierás  muchas  y  buenas  no¬ 
ticias  de  allá.  Cuéntame,  hombre,  cuéntame. 
¿Qué  hay  por  el  pueblo? 

¿Por  el  pueblo? 

¡Sí,  hombre,  sí!  ¡Cuánto  me  acuerdo  de  toda 
aquella  gente!  ¡Hace  ya  tantísimo  tiempo 
que  no  voy  por  allá! 

{Aparte.)  ¿Pero  de  qué  habla  este  homb  e? 
Seguiremos  la  marcha.  {Alto.)  Pues  por  el 
pueblo  todos  están  bien.  No  hay  nada  de 
particular.  Antes  que  se  me  olvide,  muchos 
recuerdos  de  don  Pepe. 

¡Ah  sí,  don  Pepe  el  organista!  ¿Aún  vive? 
Ya  debe  ser  muy  viejo. 
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Serafín 


D.  Trif. 


Serafín 
D.  Trif. 


Serafín 

D.  Trif. 
Serafín 


D.  Trif. 
Serafín 

D.  Trif. 
Serafín 
D.  Trif. 
Serafín 
D.  Trif. 
Serafín 
D.  Trif. 
Serafín 

D.  Trif. 
Serafín 
D.  Trif. 
Serafín 

D.  Trif. 
Serafín 
D.  Trif. 
Serafín 


Bastante,  sí,  señor.  {Aparte?)  Pero  si  don 
Pepe  ni  es  organista  ni  es  viejo.  ¡Este  don 
Serapio  no  está  bien  de  la  cabeza! 

Conque  aún  vive,  ¿eh?  ¡Vaya,  vaya!  Pues 
me  alegro.  Me  dijeron  que  pegaron  una  pali¬ 
za  al  alcalde. 

Fué  una  barbaridad. 

Ya  lo  creo  que  fué  barbaridad;  como  que 
creo  que  murió  el  pobre  hombre  de  resultas 
de  la  paliza. 

No  me  extraña;  debió  ser  una  paliza  feno¬ 
menal. 

¿Y  cómo  fué  aquello? 

Yo  apenas  estoy  enterado...  No  me  gusta 
meterme  en  líos;  sólo  sé  que  aquello  fué  un 
gran  escándalo,  y  en  cuanto  murió  el  alcal¬ 
de,  eligieron  otro. 

¡Es  natural!  Y  el  tío  Cornelio,  ¿murió? 
{Aparte?)  ¡Qué  curioso  es!  ¿Y  qué  le 
digo  yo? 

¿No  conoces  al  tío  Cornelio? 

¿Qué  tío  Cornelio? 

El  herrador,  hombre,  el  herrador. 

¡Ah!  ¿El  herrador?  Sí,  señor. 

¡Cómo!  ¿Se  murió  ya? 

No;  quiero  decir  que  le  conozco  mucho. 

¡Ya  decía  yo!  ¿De  modo  que  no  murió? 

No,  señor.  {Aparte?)  A  éste  lo  dejaremos 
vivo. 

El  que  murió  fué  don  Perfecto,  ¿verdad? 
¿Qué  don  Perfecto? 

Don  Perfecto  el  jorobado. 

¡Ah!  ¿Don  Perfecto  el  jorobado?  Ese  sí  mu¬ 
rió.  {Aparte?)  A  este  lo  mato. 

¿Y  sabes  de  qué  murió? 

Creo  que  del  sarampión. 

Pues  dijeron  por  aquí  que  de  las  viruelas. 
Puede  ser.  Pero  creo  que  murió  primero  del 
sarampión.  {Aparte?)  ¡Qué  es  lo  que  digo! 
{Alto.)  En  fin,  yo  no  me  acuerdo  bien. 
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D.  Trif. 
Serafín 

D.  Trif. 
Serafín 

D.  Trif. 


Serafín 

D.  Trif. 
Serafín 

D.  Trif. 
Serafín 


D.  Trif. 
Serafín 
D.  Trif. 


Serafín 


D.  Trif. 

Serafín 
D.  Trif. 
Serafín 

D.  Trif. 

Serafín 


Era  un  buen  hombre. 

Sí,  señor,  muy  bueno.  (Aparte.)  ¿Cuándo 
terminará  este  examen?  Sigamos  la  bola. 

¿Y  el  Guindilla? 

{Aparte.)  Lo  mato  también,  a  ver  si  acaba¬ 
mos  con  todos.  {Alto.)  ¡También  murió! 
¿Qué  me  cuentas?  ¡Si  no  puede  ser!  ¡Ayer 
mismo  estuvo  aquí!  Tú  lo  confundes  con 
otro.  {Muy  extrañado.) 

Es  verdad;  tiene  usted  razón.  Le  confundía 
con  el  tío  Pimienta. 

¿El  tío  Pimienta?  A  ese  no  le  conozco  yo. 
{Aparte.)  Ni  yo  tampoco.  {Alto!)  Era  nue¬ 
vo  en  el  pueblo,  y  murió  al  poco  tiempo  de 
llegar. 

¡Ah,  vamos!  Pues  vaya  un  susto  que  me  ha¬ 
bías  dado  con  lo  del  tío  Guindilla! 
{Aparte!)  ¡Y  menudos  apuros  los  que  yo 
estoy  pasando!  ¿Qué  me  importará  a  mí  to¬ 
do  eso? 

¡Bueno,  hombre,  bueno!  Ya  hablaremos,  ya 
hablaremos,  que  tiempo  nos  queda. 
{Aparte.)  ¡Todavía  más!  {Alto.)  Todo  lo 
que  usted  quiera. 

Parece  que  vienes  algo  desmemoriado.  Pero, 
en  fin:  lo  que  importa  es  que  estés  aquí.  Te 
advierto  que  hay  que  trabajar  mucho. 

Pues  lo  que  yo  deseo  es  complacer  a  usted, 
poniéndome  a  sus  órdenes.  Aquí  en  Ma¬ 
drid,  habrá  buenos  teatros,  ¿verdad? 
¡Teatros!  No  son  malos...  {Aparte!)  ¡Caraco¬ 
les!  Es  aficionado  al  teatro;  eso  no  me  gusta. 

Y  el  público,  ¿será  muy  selecto? 

Pero  muy  exigente. 

Descuide  usted.  Yo  trataré  de  dar  gusto  al 
público,  por  exigente  que  sea. 

Así  lo  creo  yo  también.  Y  eso  es  lo  que  hace 
falta. 

Y  bién,  ¿cómo  va  usted  a  retribuirme,  por 
contrata  o  por  funciones? 
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D.  Trif. 
Serafín 


D.  Trif. 
Serafín 

D.  Trif. 


Serafín 
D.  Trif. 


Serafín 
D.  Trif. 


Serafín 
D.  Trif. 


(. Aparte )  ¿Funciones?  No  le  entiendo. 

A  mí  me  es  indiferente,  con  tal  de  que  me 
pague  bien.  Le  advierto  que  he  cantado  en 
los  mejores  teatros  de  España.  ¡Si  supiera 
usted  qué  ganas  tengo  de  cantar  para  que 
oiga  mi  voz! 

[Aparte.')  ¿Cantar?  Este  hombre  no  está 
bien. 

[Levantándose  repentinamente .)  ¿Qué  pa¬ 
peles  tiene  usted  aquí?  [Cogiendo  los  pa¬ 
peles  de  música  que  habrá  sobre  la  mesa) 
[Levantándose  muy  extrañado.  Aparte) 
¡Qué  curioso!  No  me  gusta  esto.  Y  se  pone 
a  revolver  los  papeles  de  música  de  don  Se- 
rapio.  [Alto  acercándose)  Pero,  hombre, 
deja  eso... 

[Sin  escucharle)  ¡Oh!  ¡Marina!,  ¡Tiene 
usted  aquí  Marina!  ¡Es  mi  favorita! 
[Aparte)  ¡Marina,  su  favorita!  ¿Qué  quiere 
decir?  Este  hombre  está  chiflado,  está  ena¬ 
morado  de  alguna  tal  Marina.  ( Serafín ,  con 
todo  entusiasmo,  rompe  a  cantar  desafo¬ 
radamente)  «Al  ver  en  la  inmensa  llanura 
del  mar...»  [Don  Trifón  trata  de  quitarle 
el  papel  de  la  mano ,  sin  poder  conse¬ 
guirlo)  ¡Cállate,  hombre,  por  María  Santí¬ 
sima!  ¡Dios  mío,  este  hombre  se  ha  vuelto 
loco  de  remate!  Este  es  un  trueno.  [Serafín 
sigue  cantando  con  voz  atronadora,  sin 
escuchar  a  don  Trifón ,  que  se  lleva  las 
manos  a  la  cabeza  y  se  pasea  furioso 
por  la  habitación) 

¿Eh?  ¿Qué  tal?  ¿Le  gusta  mi  voz? 

¡Muy  bien,  muy  bien!  (Aparte.)  ¡Sigámos¬ 
le  la  manía;  se  ha  vuelto  loco!  ¡Yo  tengo 
miedo! 

¿Quiere  usted  que  vayamos  al  piano?  ¿Dón¬ 
de  tiene  usted  el  piano? 

¡Vamos  donde  quieras!  [Aparte)  A  un  ma¬ 
nicomio  es  adonde  debes  tú  ir.  ¡Vaya  un 
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susto  que  me  ha  dado!  ¿Pero  qué  me  ha  en¬ 
viado  aquí  mi  pariente?  {Alto.)  Mira,  puedes 
entrar  aquí  donde  estabas.  Ya  hablaremos 
luego.  ( Le  conduce  a  la  habitación  de  don 
Serapio.  Serafín  se  deja  conducir  y  en¬ 
tra  dentro .)  Ahí  te  quedas  encerrado  con 
llave.  {Cierra  con  llave  que  dejará  en  la 
puerta .) 


ESCENA  VIII 

Don  Trifón  y  los  dos  guardias 


Guar.  l.° 
D.  Trif. 
Guar.  l.° 

D.  Trif. 
Guar.  l.° 

D.  Trif. 

Guar.  l.° 

Guar.  2.° 
Guar.  l.° 


D.  Trif. 
Guar.  l.° 


D.  Trif. 

Guar.  l.° 
D.  Trif. 


¿Hay  permiso? 

{Aparte.)  ¡Dos  guardias!  (Alto.)  ¡Adelante! 
¿El  dueño  de  esta  fonda,  don  Trifón  Re¬ 
vuelta? 

Están  ustedes  hablando  con  él 
¿Podría  usted  darnos  noticias  de  un  estu¬ 
diante  llamado  Julián  de  los  Ríos? 

Sí,  señor;  precisamente  se  hospeda  en  esta 
casa. 

(A  guardia  2.°)  Pues  nos  ha  engañado  ese 
perillán. 

Así  parece. 

Hemos  estado  hace  un  rato  en  esta  misma 
habitación,  y  tres  jóvenes  que  aquí  estaban, 
nos  han  dicho  que  el  tal  Julián  de  los  Ríos 
ha  cambiado  de  domicilio. 

No  hay  tal,  señor,  no  hay  tal.  Aquí  vive. 
Pues  quisiera  verle.  Es  sobrino  mío,  y  hace 
ya  bastante  tiempo  que  no  le  veo.  He  llega¬ 
do  anoche  a  Madrid  con  este  mi  compañero. 
Venimos  de  Barcelona.  Y  preguntando  a 
unos  y  a  otros,  he  averiguado  que  vive 
aquí. 

Voy  a  preguntar  si  ha  salido.  Mientras  tan¬ 
to  pueden  ustedes  sentarse  y  descansar. 
Aquí  esperaremos. 

Hasta  ahora,  pues.  (Vase  don  Trifón.) 
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ESCENA  IX 


Los  guardias  y  Julián,  Manolo  y  Paco 


Julián 
Guar.  l.° 


Julián 


Manolo 

Paco 
Guar.  l.° 
Paco 
Guar.  l.° 


Guar.  2.° 
Julián 


(Aparte,  entrando .)  ¡Válgame  el  cielo! 
¡Otra  vez  aquí  los  guardias! 

(A  Julián.)  ¿Pero  qué  formalidad  es  esa? 
¿Dónde  se  ha  metido  usted,  que  nos  dejó 
plantados  en  medio  de  la  calle,  sin  ver  por 
dónde  desapareció  usted? 

(Riéndose.)  ¡Ja,  ja,  ja!  ¡Está  bueno  esto! 
¡Ni  que  estuviéramos  jugando  al  escondite! 
Ya  podía  yo  buscar  a  ustedes...  Lo  sucedido 
tiene  gracia!  Me  metí  en  el  portal  de  la  casa 
donde  habita  el  que  buscamos,  para  pregun¬ 
tar  a  la  portera  si  había  salido.  Y  en  efecto, 
me  dijeron  que  había  salido.  Me  entretuve 
allí  un  buen  rato  con  la  portera,  adquiriendo 
noticias  acerca  de  Julián.  Salgo,  y  ya  en  la 
calle  me  encuentro  con  estos  dos  mis  com¬ 
pañeros  que  salieron  también  a  ayudarnos 
a  buscarle,  y  en  ese  ínterin  ustedes  desapa¬ 
recieron.  ¡Tiene  esto  gracia!  ¡Ja,  ja,  ja! 
(Aparte.)  ¡Pero  qué  inventiva  tiene  este 
hombre! 

(Aparte.)  ¡Y  qué  manera  de  mentir! 

(A  Paco)  ¿Qué  está  usted  diciendo? 

Que  tiene  razón  este  joven.  (Por  Julián.) 
Esto  me  va  pareciendo  un  embrollo  que  na¬ 
die  lo  entiende.  (Opense  golpes  en  la 
puerta  de  la  habitación  de  don  Serapio.) 
Pero  si  el  amo  de  esta  fonda  acaba  de  de¬ 
cirnos  que  ese  chico  vive  aquí. 

¡Y  dale  bola!  Pero,  señor,  no  nos  entende¬ 
mos.  Cierto  es  que  vive  aquí,  pero  va  a  dor¬ 
mir  a  otra  casa;  el  día  lo  pasa  aquí  con  nos¬ 
otros,  porque  somos  amigos.  ( Oyese  a  Se - 
rafin  que  dice  «¡Abrir  aquí /»)  ¡Calle!  ¿A 
que  está  aquí  dentro?  Seguramente  se  ha  ve- 
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nido  mientras  hemos  estado  fuera.  {Abre  la 
puerta  y  ve  a  Serafín  que  está  riéndose.) 
¡Acabáramos,  señor,  acabáramos!  ¡Aquí  le 
tienen  ustedes!  ¿No  lo  decía  yó?  ¡Véanle 
ustedes. 

Manolo  ¡Efectivamente,  él  es! 

Paco  ¡Miren  ustedes  dónde  estaban!  ¡Ya  podía¬ 
mos  buscarle! 


Julián 
Manolo 
Guar.  l.° 

Serafín 


Guar.  l.° 
Serafín 

Julián 


Guar.  l.° 

Guar.  2.° 
Guar.  l.° 


Julián 

Serafín 

Julián 

Guar.  l.° 
Serafín 

Guar.  l.° 


ESCENA  X 

Los  mismos  y  Serafín,  que  sale  riéndose 

¿Qué  haces  aquí,  hombre,  que  haces  aquí? 
Aquí  te  buscan. 

¡Sobrino  del  alma!  ¡Gracias  a  Dios  que  te 
encuentro! 

¡Pues  aquí  me  tiene  usted,  tío!  {Aparte.) 
Seguiremos  la  broma,  a  ver  en  qué  para 
esto,  porque  aquí  nadie  se  entiende. 
Abrázame,  hombre,  abrázame.  {Le  abraza.) 
{Con  sorna.)  Sí,  señor;  todo  lo  que  usted 
quiera.  {Abrazándole .) 

{Aparte,  mostrando  gran  extrañeza.) 
¡Cómo,  este  señor  es  tío  mío!  {A  Manolo  y 
Paco.)  Y  nosotros  que  creíamos... 

Parece  que  te  has  quedado  un  poco  ex¬ 
trañado. 

¡Claro,  al  vernos  con  este  uniforme!.. 
¡Vaya,  vaya!  ¡Cuánto  me  alegro  verte!  ¡Tú 
no  te  acordarás  ya  casi  de  mí!  ¡Soy  tu  tío 
Daniel!  ¿No  recuerdas? 

(. Aparte .)  ¿Qué  oigo?  ¡Mi  tío  Daniel! 

¡Mi  tío  Daniel!  ¡Cuánto  me  alegro  saberlo! 
{A  Guardia  l.°)  ¿Conque  es  usted  el  tío  de 
Julián  de  los  Ríos? 

¿Pues  no  lo  está  usted  oyendo? 

{Aparte)  ¿Y  quién  será  ese  Julián  de  los 
Ríos? 

{A  Julián.)  Y  si  él  supiera  qué  noticias  le 
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Manolo 
Guar.  l.° 

Serafín 
Guar.  1 .° 


Serafín 
Guar.  l.° 
Serafín 

Guar.  l.° 

Serafín 

Julián 

Manolo 
Guar.  l.° 

Serafín 


Guar.  l.° 
Serafín 


Guar.  l.° 
Serafín 
Guar.  l.° 


Serafín 


traigo,  de  seguro  se  pondría  más  comunica¬ 
tivo  de  lo  que  está. 

Está  algo  acobardado  por  la  emoción... 
Vamos,  hombre,  alégrate.  ¿Te  acuerdas  de 
tu  tío  Roque? 

¿Qué  tío  Roque? 

¡Sí,  hombre,  sí!  El  que  marchó  a  América 
cuando  tú  eras  muy  pequeñito...  El  que  ju¬ 
gaba  contigo  a  los  caballitos... 

Algo  me  acuerdo... 

¡Sí,  hombre,  sí!  ¡Pues  ha  muerto! 

(Aparte.)  ¡Y  yo  que  le  voy  hacer!  (Alto.) 
Pues  lo  siento  mucho. 

Pero  mira:  te  deja  en  su  testamento  unos 
cinco  mil  duros.  Es  un  buen  piquillo. 

¿Es  cierto?  ¡Qué  bueno  era  el  pobre  hombre! 
(Aparte.)  Esos  cinco  mil  duros  son  míos.  Yo 
me  doy  a  conocer. 

(A  Julián  )  Cállate  ahora,  ten  calma. 

(A  Serafín.)  Conque  ya  ves  si  debes  ale¬ 
grarte. 

Y  mucho  que  me  alegro.  Dios  se  lo  premie 
a  mi  tío  Roque. 

Abrázame,  hombre,  abrázame. 

(Aparte,  dejándose  abrazar.)  ¡Otra  vez! 
Este  hombre  me  va  ahogar.  (Alto)  Sí,  señor, 
todo  lo  que  usted  quiera. 

¡Pero  no  sé  qué  noto  en  ti!  Y  de  estudios, 
¿cómo  vas? 

¿De  estudios?  Regular  nada  más.  ¡Si  usted 
supiera!.. 

Sí,  ya  sé  por  tus  padres  que  no  te  gustan 
mucho  los  libros.  Pero  mira:  lo  que  debes 
hacer  es  irte  al  pueblo,  para  que  administres 
tus  fincas  y  esos  cinco  mil  duros,  y  te  dejas 
de  romperte  la  cabeza  con  los  libros.  ¿En¬ 
tiendes? 

¡Vaya  si  lo  entiendo!  (Aparte.)  ¡Oh,  si  fuera 
de  verdad  su  sobrino!..  ¡Cualquiera  me 
tosía! 
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Guar.  l.°  ¿Qué  dices? 

Serafín  Que  me  parece  muy  bien  todo  lo  que  usted 
dice. 

Guar.  l.°  ¡Pero  cómo  has  crecido,  y  te  has  desfigura¬ 
do  desde  que  no  te  veo! 

Julián  (Aparte.)  Yo  reviento  si  no  me  declaro 
pronto. 


ESCENA  XI 


Los  mismos  y  Justo,  comisionista.  Trae  una  maleta 


Justo 

Julián 

Justo 

Manolo 

Justo 

Julián 

Justo 

Julián 

Paco 

Justo 

Julián 


Guar.  l.° 
Serafín 


¿Se  puede? 

Adelante. 

¿Fonda  de  don  Tritón  Revuelta? 

Está  usted  en  ella. 

¿El  dueño  de  la  casa? 

Ha  salido.  Vendrá  ahora  en  seguida  (Apar¬ 
te)  ¡Ruede  la  bola! 

Le  esperaré  aquí. 

Puede  usted  pasar  a  esta  habitación.  (Seña¬ 
lando  la  puerta  izquierda .) 

(Aparte.)  ¡Otro  embrollo! 

Muchas  gracias.  (Entra  en  la  habitación 
de  don  Ser  apio.) 

(A  los  demás)  Si  ustedes  quieren  pasare¬ 
mos  a  nuestra  habitación  para  celebrar  el 
hallazco  de  Julián  de  los  Ríos. 

¡Oh,  sí!  Esto  hay  que  celebrarlo.  Yo  pago 
el  gasto. 

Sí,  sí;  celebrémoslo.  (Aparte)  ¡Ay,  los  cin¬ 
co  mil  duros!  Veamos  en  qué  para  esto.  ( En¬ 
tran  todos  puerta  primera  derecha) 


ESCENA  XII 

Justo  y  don  Serapio  que  regresa  de  la  calle 

D.  Serap.  (Entrando)  ¡Dichoso  badulaque  que  viene 
aquí  con  nombres  fingidos.  ¡Creí  que  me 
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volvía  loco!..  Y  ahora  que  recuerdo.  A  todo 
esto  estará  aquí  esperando  Serafín  Delgado, 
el  recomendado  de  mi  amigo  Pepe.  04so- 
mándose  puerta  izquierda .)  Usted  me  dis¬ 
pense.  Le  he  hecho  esperar  más  de  lo  que 
yo  quisiera. 

Justo  (, Saliendo  de  la  habitación  con  su  male¬ 

ta .)  Nada  de  eso,  señor.  Está  usted  dispen¬ 
sado.  Pues  no  faltaba  más!  Me  hago  cargo 
de  las  cosas.  Ya  sé  que  tiene  usted  que 
cumplir  con  todos. 

D.  Serap.  ¡Calle  usted,  por  Dios!  ¡Yo  no  sé  cómo  no 
me  he  vuelto  loco! 

Justo  ¡Caramba! 

D.  Serap.  Ya  me  anunciaron  su  venida.  Y  por  cierto 

que  me  hace  usted  muchísima  falta. 

Justo  Pues  yo  tengo  una  verdadera  satisfacción 

en  conocer  personalmente  a  usted,  de  quien 
tengo  tan  buenas  y  gratas  referencias... 

D.  Serap.  Muchas  gracias.  Sin  duda  mi  amigo  Pepe 
ha  exagerado  a  usted!... 

Justo  ¿De  quién  me  habla  usted? 

D.  Serap.  De  mi  amigo  Pepe,  por  cuya  recomendación 
viene  usted  aquí... 

Justo  ¡Ah,  sí!  {Aparte.)  No  conozco  a  ese  señor. . . 
Veremos... 

D.  Serap.  ¿Qué  decía  usted? 

Justo  Pues  digo  que  vengo  a  ofrecer  a  usted  mis 
humildes  servicios  en  todo  aquello  que  yo 
pueda.  Deseo  complacerle  en  todo.  Y  por 
cierto  que  vengo  bien  provisto  de  cuanto 
pueda  desearse  concerniente  a  la  música. 
Aquí,  en  este  maletín,  tiene  usted  cuanto 
necesite. 

D.  Serap.  ¿Qué  trae  usted  aquí? 

Justo  ¿No  lo  está  usted  oyendo?  Todos  los  artícu¬ 
los  de  música  que  usted  pueda  desear. 

D.  Serap.  ¡Cantores,  cantores!  Un  buen  tenor  es  lo 
que  yo  deseo  y  necesito. 

Justo  Vea  usted  al  menos  las  partituras  que  trai- 


D.  Serap. 


Justo 
D.  Serap. 

Justo 

D.  Serap. 

Justo 

D.  Serap. 

Justo 

D.  Serap. 
Justo 
D.  Serap. 


go.  Son  las  mejores  que  se  conocen,  las  más 
modernas,  las  de  los  maestros  más  afama¬ 
dos.  ( Abriendo  la  maleta.) 

Quieto,  quieto,  no  se  moleste  usted;  ahora 
dejemos  eso,  tiempo  tendremos  de  verlo.  Le 
repito  que  lo  que  yo  necesito  es  un  buen  te¬ 
nor.  Así,  pues,  creo  que,  sin  perder  más 
tiempo,  debe  usted  cantar  alguna  cosa  para 
que  yo  oiga  su  voz  y  para  ver  si  me  convie¬ 
ne  usted.  ¿Quiere  usted  que  vayamos  un 
momento  al  piano? 

¿Al  piano?  ¿Para  qué? 

¿Otra  vez?  (Algo  incomodado.)  Para  que 
cante  usted  algo. 

Pero,  caballero,  ¿usted  cree  que  yo  he  ve¬ 
nido  para  divertirle  a  usted  y  entretenerle? 
¿Ahora  salimos  con  eso?  ( Con  enfado .)  ¿No 
es  usted  cantor? 

¿Quién  le  ha  dicho  a  usted  que  yo  soy  can¬ 
tor?  Yo  soy... 

Pero,  señor,  ¡aquí  nadie  se  entiende!  ¿Si 
tendremos  aquí  otro  impostor? 

{Muy  exaltado.)  ¿Eh?  Repita  usted.  ¿A  ver, 
a  ver?  ¿Impostor  ha  dicho  usted?  ¿Impostor 
yo?  Dé  usted  gracias  a  que  está  usted  en  su 
casa;  de  lo  contrario,  nos  veríamos  las  caras. 
Pero,  señor  mío,  ¡por  vida  del  chápiro  ver¬ 
de!  Usted,  ¿quién  es?  ¿Cómo  se  llama  usted? 
{Levantando  mucho  la  voz.) 

Yo  me  llamo  y  yo  soy  todo  lo  que  usted 
quiera  menos  impostor.  El  impostor  lo  será 
usted. 

¡Vaya!  ¡Está  visto  que  hoy  me  vuelven  loco! 


ESCENA  XIII 

Los  mismos  y  don  Trifón,  que  viene  muy  de  prisa. 

D.  Trif.  ¿Pero  qué  pasa  aquí?  ¿Qué  ruido  es  éste? 

Justo  Este  señor  {Por  don  Serapio.),  el  dueña 
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D.  Serap. 

D.  Trif. 

Justo 

D.  Trif. 

Justo 
D.  Trif. 

Justo 

D.  Trif. 
Justo 
D.  Serap. 
Justo 

D.  Serap. 
Justo 


de  esta  casa,  el  señor  don  Tritón  Revuelta, 
que  me  está  insultando  llamándome  impos¬ 
tor,  y  a  mí  nadie  me  insulta.  El  impostor  lo 
será  él. 

{Aparte,  llevándose  las  manos  a  la  ca¬ 
beza.)  ¡Ave  María  purísima!  ¿Pero  qué  dice 
este  hombre?  {Se  pasea  por  la  sala.) 

(A  Justo-)  ¡Cuidado  con  lo  que  se  habla!  El 
dueño  de  esta  casa  no  acostumbra  a  insultar 
a  nadie.  ¿Lo  entiende  usted? 

Y  a  usted,  ¿quién  le  mete  en  camisa  de  once 
varas? 

¿Cómo  se  entiende?  ¿Cuándo  le  he  insultado 
yo  a  usted? 

¿Y  quién  ha  dicho  que  usted  me  ha  insultado? 
Usted  lo  acaba  de  decir.  Y  repito  que  mire 
usted  lo  que  habla. 

Pero,  señor  mío,  si  no  hablo  por  usted;  me 
refiero  a  este  otro  señor,  al  señor  don  Tri¬ 
tón  Revuelta.  {Por  don  Se  rapio.)  Este  es 
el  que  me  ha  llamado  impostor. 

Don  Tritón  Revuelta  es  un  servidor  de  us¬ 
ted. 

(A  don  Serapio.)  Ahora  resulta  que  usted 
no  es  el  dueño  de  esta  casa. 

No,  hombre,  no;  yo  no  soy  don  Tritón.  Y 
usted,  ¿no  es  músico? 

No,  señor;  yo  no  soy  músico  ni  danzante; 
soy  un  comisionista  de  artículos  de  música 
que  va  vendiendo  dichos  artículos  a  quien 
los  necesita  y  quiere  comprarlos. 

¡Cómo!  ¡Aquí  nadie  se  entiende!  ¿Pero  no 
es  usted  Serafín  Delgado?  ¿Y  esta  tarjeta? 
{Mostrándole  la  que  le  entregó  Lucas.) 
Esa  tarjeta  no  es  mía.  {Saca  una  tarjeta 
suya.)  Aquí  tiene  usted  mi  tarjeta.  {Leyen¬ 
do  alto.)  «Justo  de  las  Palmas  Heredia,  co¬ 
misionista  de  artículos  de  música». 
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ESCENA  XIV 


Los  mismos,  Serafín  y  los  dos  guardias 


Serafín 


Guar.  l.° 


D.  Trif. 


Guar.  l.° 
Serafín 

D.  Trif. 


Justo 
D.  Serap. 
Guar.  l.° 
Serafín 


D.  Trif. 
Guar.  1.° 
Serafín 

D.  Serap. 
D.  Trif. 

Serafín 

D.  Serap. 


( Saliendo  precipitadamente  de  la  habi¬ 
tación .)  Señores,  no  fatigarse.  ¡Aquí  hoy 
nadie  se  entiende!  He  oído  pronunciar  mi 
nombre.  Serafín  Delgado  es  un  servidor  de 
ustedes;  soy  yo  mismo  en  persona. 

(Muy  extrañado .)  ¡Cómo!  No  le  hagan  us¬ 
tedes  caso.  Este  joven  es  sobrino  mío  y  no 
se  llama  Serafín. 

¿Qué  oigo?  (A  Guardia  l.°)  ¿Pues  no  me 
dijo  usted  antes  que  buscaba  a  su  sobrino 
Julián  de  los  Ríos? 

¡Claro  que  sí!  Y  este  joven  es. 

(A  Guardia  l.°)  ¡No  fuera  malo!  ¡Qué  más 
quisiera  yo! 

¡Pero  si  este  joven  es  un  paisano  mío  que 
viene  aquí  en  calidad  de  sirviente  y  se  lla¬ 
ma  Pablo  Rodelas,  que  ha  tenido  antes  un 
acceso  de  locura!... 

¡Canastos! 

¡Caracoles! 

¿Es  posible? 

¡Y  me  volverán  ustedes  loco  de  verdad!  ¡Yo 
que  voy  a  ser  Pablo  Rodelas!  ¿Quién  se  lo 
ha  dicho  a  usted?  (A  don  Trifón.) 

¿Ahora  salimos  con  eso? 

¡Valiente  lío!  Pero  aquí,  ¿quién  se  entiende? 
(A  don  Trifón .)  ¿Y  no  es  usted  don  Serapio, 
a  quien  yo  vengo  recomendado? 

{Riéndose.)  Ja,  ja,  ja. 

¿Yo  don  Serapio?  ¿No  digo  yo  que  tú  estás 
loco? 

Pues  entonces,  ¿quién  es  don  Serapio?  ¿Dón¬ 
de  está? 

Aquí  está  don  Serapio.  Es  un  servidor  de 
usted. 

No  lo  creo. 


Serafín 
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Guar.  l.°  ¿Ya  todo  esto  yo  me  quedo  sin  mi  sobrino 
Julián  de  los  Ríos?  (. Julián  se  asoma  a  la 
puerta  de  la  habitación .) 

D.  Trif.  Y  mi  paisano  Pablo  Rodelas,  ¿dónde  está? 


ESCENA  XV 


Los  mismos  y  Pablo  Rodelas,  que  aparece  en  la  puerta  del  foro 


Pablo  Desde  la  puerta,  con  la  gorra  en  la 
mano?)  Aquí  está  Pablo,  señor,  aquí  está 
Pablo. 

D.  Serap.  ¡Calla!  ¡Ese  es  el  de  antes!  ¡El  que  entró 
aquí  con  nombre  fingido! 

D.  Trif.  ¿Tú  eres  Pablo  Rodelas?  ¡Acabáramos!  ¿Dón¬ 
de  has  estado  tú  que  no  te  he  visto  hasta 
ahora? 

Pablo  Estuve  aquí  antes.  Pero  este  señor  {Por 
don  Serapio.),  el  dueño  de  esta  casa,  don 
Tritón  Revuelta,  me  llamó  impostor  y  me 
echó  a  la  calle...  Y  después  he  dicho:  voy 
a  volver  a  ver  si  nos  entendemos,  y  he  vuelto. 

D.  Trif.  Pero  si  ese  señor  no  es  don  Trifón.  Don 
Tritón  Revuelta  soy  yo  mismo;  acabáramos. 
Abrázame,  hombre,  abrázame. 

Pablo  ¿Pero  es  cierto?  ¡Ya  decía  yo!  ¡Cómo  nos 
íbamos  a  entender!  ¡Claro!  {A  don  Serapio.) 
Pues  usted  dispense.  Yo  le  tomé  a  usted 
por  don  Trifón. 

D.  Serap.  Estamos  en  el  mismo  caso.  Yo  le  tomé  a  us¬ 
ted  por  Serafín  Delgado. 

Serafín  {Riéndose.)  ¡Ja,  ja,  ja!  Y  yo  a  don  Trifón 
le  tomé  por  don  Serapio. 

D.  Trif.  Y  yo  a  Serafín  por  Pablo  Rodelas. 

Justo  Y  yo  a  don  Serapio  por  don  Trifón,  dueño 

de  esta  fonda. 

D.  Serap.  Y  yo  a  don  Justo  por  Serafín. 

Guar.  l.°  Y  yo  a  Serafín  por  mi  sobrino,  Julián  de  los 


-  31 


Ríos...  Pero,  señores,  ¿quieren  ustedes  aca¬ 
bar  de  decirme  con  mil  pares  de  demontres 
dónde  está  y  quién  es  mi  sobrino  Julián  de 
los  Ríos? 

ESCENA  ÚLTIMA 

Los  mismos  y  Julián,  Manolo  y  Paco 


Julián 
Guar.  1 .° 
Julián 

Manolo  j 
Paco  i 

Guar.  l.° 

D.  Trif. 


D.  Serap. 
Guar.  l.° 

Julián 


Guar.  l.° 

Manolo 

Paco 


(Entrando  y  poniéndose  de  rodillas.)  Se¬ 
ñores,  yo  soy  Julián  de  los  Ríos. 

¿Qué  oigo?  ¿Conque  eres  tú  mi  sobrino  Ju¬ 
lián?  ¿Es  posible? 

El  mismo,  sí,  señor,  y  yo  soy  el  causante 
de  todo  este  embrollo,  juntamente  con  mis 
compañeros  Manolo  y  Paco.  Pero  pedimos 
perdón. 

( Postrándose  de  rodillas .)  Perdón,  seño¬ 
res,  perdón. 

Yo  no  me  fío  ya.  Aún  dudo  de  lo  que  estoy 
oyendo. 

(A  guardia  l.°)  Sí,  señor,  puede  usted 
creerlo.  Este  joven  se  llama  y  es  Julián  de 
los  Ríos. 

Es  cierto.  Doy  fe  de  ello. 

¿Pues  qué  líos  has  armado,  tunante?  ¿Por  qué 
mentiste? 

¡Perdón,  perdón!  Anoche  cometimos  una  fe¬ 
choría  en  el  café  del  Tostado,  y  allí  causé 
algunos  destrozos.  Antes,  al  ver  entrar  aquí 
a  ustedes,  creimos  que  nos  venían  a  pren¬ 
der,  porque  nos  busca  la  Policía. 
{Riéndose.)  ¡Ja,  ja,  ja!  ¡Tiene  esto  gracia! 
¡Ahora  se  va  explicando  todo!  Levántense 
ustedes.  {Se  levantan  los  tres.) 

Sí,  señor.  Y  por  eso  negamos  que  este  fue¬ 
ra  Julián,  por  quienes  ustedes  preguntaban. 
Y  empezamos  a  inventar  mentiras. 
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Julián 


D.  Serap. 
Manolo 
D.  Trif. 
Justo 

Todos 

Julián 

Guar.  l.° 

Julián 
Guar.  l.° 


Julián 
D.  Trif. 
Justo 
D.  Serap. 
Guar.  2.° 
Julián 


Y  por  divertirnos,  hicimos  creer  a  don  Sera- 
pio  que  este  joven  ( Por  Pablo.)  le  espe¬ 
raba  a  él. 

¡Ah,  tunantes! 

Y  así  se  fué  embrollando  todo. 

¿Cómo  nos  habíamos  de  entender? 

Merecen  perdón  estos  jóvenes,  ya  que  con¬ 
fiesan  su  falta. 

Sí,  sí;  merecen  perdón. 

(A  guardia  l.°)  Perdón  tío.  (. Arrodillán¬ 
dose .) 

(. Levantando  a  Julián.)  Perdonado,  con  una 
condición . 

Todo  lo  que  usted  quiera. 

Ahora  mismo  a  presentarse  al  dueño  del 
café  del  Tostado  para  pagar  los  desperfec¬ 
tos  que  allí  ocasionaste,  y  después  nos 
convidarás  a  un  suculento  almuerzo  a  todos, 
ya  que  has  heredado  cinco  mil  duros. 

No  hay  inconveniente. 

Convenido. 

Aceptamos  la  invitación. 

Ya  estamos  andando. 

Es  un  buen  acuerdo. 

Pues  en  marcha. 

Pero  antes,  público  amable, 
con  unas  cuantas  palmadas 
demuéstranos  con  franqueza 
que  este  juguete  te  agrada. 


FIN  DEL  JUGUETE 


COLECCIÓN  DE  OBRAS  ESCÉNICAS  PROPIAS  PARA  COLEGIOS,  SEMINARIOS,  CÍRCULOS 

Y  PATRONATOS  DE  OBREROS,  ETC.,  ETC. 


Primera  sección.— Obras  para  niños  o  jóvenes 


\Aaah!..  .—Apuro  cómico  trágico  en  un 
acto  y  en  prosa,  por  Juan  Ortea 
Fernández.  Personajes:  11. 

A  Belén,  pastores— Juguete  en  un  acto 
y  en  verso,  por  el  Rdo.  P.  Baltasar 
Merino.  Personajes:  10. 

El  alma  en  pena  -  juguete  cómico  en 
un  acto  y  en  prosa,  por  Fernando 
Rosales.  Personajes:  4. 

Blusa  o  sotana. -Diálogo  de  actuali¬ 
dad  en  un  acto  y  en  verso,  por  Al¬ 
berto  Cóggiola.  Personajes:  2. 

El  capitán  retirado  —  Comedia  en  un 
acto  y  en  prosa,  dividida  en  tres  cua¬ 
dros,  por  Víctor  Espinós  Moltó.  Per¬ 
sonajes:  8. 

Carta  a  la  Virgen.  -  Comedia  en  un 
acto  y  en  verso,  por  José  Alamo  Na¬ 
ranjo.  Personajes:  8.  ,  . 

Casero  detective  ( El).—} uguete  comico 
en  un  acto  y  en  prosa  y  verso,  por 
S.  Ruiz  Pelayo.  Personajes:  6. 

Caza  mayor.—  Comedia  en  dos  actos  y 
un  epílogo,  por  Víctor  Espinós  Mol¬ 
tó.  Personajes:  7. 

/Cosas  de  estudiantes!  -  Juguete  co; 
mico  en  un  acto  y  en  prosa,  por  José 
Clavero  y  Antonio  J.  Onieva.  Perso¬ 
najes:  9. 

Derecho  de  asilo.-  Drama  en  un  acto 
y  en  verso,  por  Antonio  J.  Onieva. 
Personajes:  4. 

Detective  Man-The-Kon.  Juguete  de- 
tectivesco  trágico  burlesco,  horripi¬ 
lante  e  inofensivo,  en  un  acto  y  en 
prosa,  original  de  Antonio  J.  Onieva. 
Personajes:  7. 

Don  Severo  Retiemblo  y  Cascaduro  — 
Juguete  cómico  en  un  acto  y  en 
prosa,  por  G.  lurrekua.  Persona¬ 
jes:  7.  ... 

El  dulzainero. -Juguete  comjcoen  un 
acto  y  en  prosa,  por  José  Casado 
Pardo.  Personajes:  8. 

El  enfermo  a  palos  —Juguete  comico 
en  un  acto  y  dos  cuadros,  en  prosa, 
por  José  Zahonero.  Personajes:  10. 
Esteban.— Boceto  dramático  en  un  ac¬ 
to,  en  prosa,  por  Víctor  Espinós  Mol¬ 
tó.  Personajes:  6. 


La  flauta  mágica—  Sainete  en  un  acto 
y  en  verso,  por  José  Alamo  Naranjo. 
Personajes:  7. 

Flor  tardía— Comedia  sentimental  en 
un  acto  y  en  verso,  por  Antonio 
J.  Onieva.  Personajes:  4. 

Gitano  Tijeras  f£YJ.-Sainete  en  un 
acto  y  en  prosa,  por  Modesto  Her¬ 
nández  Villaescusa.  Personajes:  4. 

Hambre  atrasada. -Juguete  cómico  en 
un  acto  y  en  prosa,  p-or  Nonato  Ove¬ 
juna  Iniá.  Personajes:  7,  y  gente  del 

pueblo.  .  ,  , 

¡La  bolsa  o  la  vida!—} uguete  cómico 
en  un  acto  y  en  prosa,  por  \  ícente 
Castro  Lés.  Personajes:  7. 

Lepe,  Lepijo  y  su  hijo.- Juguete  cómi¬ 
co  en  un  acto  y  en  prosa,  por  Alejo 
Amos.  Personajes:  6.  . 

Match  de  boxeo  (Un). -Juguete  conuco 
en  un  acto  y  en  prosa,  original  de 
A.  j.  Onieva.  Personajes:  9. 

El  medico  a  palos.— Comedia  de  gra¬ 
cioso  en  tres  actos  y  en  prosa.  Per¬ 


sonajes:  8.  ,  ,  .  . 

El  octavo  no  mentir.  -Juguete  conuco 
en  un  acto  y  en  prosa,  por  Nonato 
Ovejuna.— Personajes:  5. 

Oratoria  infantil . — Monólogo  en  verso, 
por  José  Alamo  Naranjo. 

Otra  plaga  de  Egipto .  Co m edi a  c nun 
acto  y  en  prosa,  por  Tomas  Cama- 
cho.  Personajes:  8. 

El  paro  general.— Comedia  sociológi¬ 
ca  en  un  cto,  tres  cuadros  y  en 
prosa,  por  Francisco  González  Fríe- 
to.  Personajes:  12.  . 

El  Payo  de  la  carta.  —  Sainete  en  un 
acto,  en  tres  cuadros  y  en  verso,  por 
Alejo  Amos.  Personajes:  9. 

Plaza  cubierta.— Comedia  en  un  acto 
y  en  prosa,  por  Julio  hernandez 
Varó.  Personajes:  6- 

Premio  gordo  (El)— Juguete  conuco 
en  un  acto  y  en  prosa,  por  A.  r ira- 
muelles.  Personajes:  12.  . 

Seis  retratos ,  tres  pesetas.— Revista 
de  tipos  en  un  acto  y  en  prosa,  por 
Antonio  J.  Onieva  y  José  Clavero 
Personajes:  7. 


Precio  de  cada  ejemplar:  UNA  peseta 


